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En nuestro número anterior nos quejábamos
cual plañideras gotosas de la nula recepción
de colaboraciones extrañas a nuestro equipo
inicial. Bueno, como podréis comprobar ac­

to seguido, ya no tenemos motivo de queja:
las avanzadillas de las «incontables hordas»
de aficionados escondídos-en las cloacas han

I

t hecho al fin su aparición, justo cuando a la

caravana de intrépidos camelleros estaban a punto
de agotársele las municiones, Ahora sólo esperamos
que después de la avanzadilla llegue el grueso de la
horda.

.

La situación de Camello parece ahora mucho más optimista. El

déficit económico es soportable y, entre el ma:terial que tenemos,
el que esperamos conseguir (toquemos madera) y el que nos han

prometido (¡y caiga la maldición de Alá sobre el infiel que falte

a su palabra!), tenemos para ir llenando ya el próximo número.

Pero este sonrosado panorama no debe desanimarte a colaborar
con nosotros. Cuanto más material consigamos, mayor será nues­

tra frecuencia de aparición.

En especial, andamos ahora locos por conseguir guionistas. Nos

gustaría dar con gente que tenga cosas que contar y que sepa ha­
cerlo en historietas de dos a ocho páginas, no en series de cinco,

álbumes correlativos, ¿A que nos conformamos con

poco? ¡Es que somos de un modesto que ya,· ya!
Los seguidores de la serie El Misterio de la Espada

1.1 deberán esperar unos cuantos meses para ver qué de-
-.. ,. rnonios pasa a continuación. Manolo y Helio, debi-

¢ I
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•

•

•

do a una serie de «problemas téCnICOS»

1.r.��. (vagancia pura, diría yo), no han conse-

«:

En compensación, cuatro págmas extra

y el mismo precio. ¿Quién da más?

Confiamos en volver a salir en noviem­

bre (o tal vez antes, seamos optimistas) ...

� ¡y con sorpresas!
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GONZALO
Me llamo Gonzalo Padilla Padilla y nací en Las Palmas de G.C.

el 21 de abril de 1965.
La mayoría de los dibujantes hemos pasado por un período en el

que dibujamos músculos y huesos, y más músculos y más huesos, pa­
ra así ir conociendo la anatomía del cuerpo humano, y yo seguí dibu­
jando esqueletos y más esqueletos. Fue entonces cuando hice una se­

rie de dibujos en témpera donde en cada uno de ellos había una espe­
cie de historia y donde los protagonista naturalmente eran los esque­
letos. Entonces un amigo me sugirió hacer una historia en comic ba­
sándome en estos dibujos, y así surgió mi modesta historia de SKEL­
TONS.

Podréis comprobar que soy un novato en esto de los comics por
la inusual disposición de las viñetas de la historieta, y por otros pro­
blemas que tuve con ja rotulación y el entinte de los dibujos (cosas
de principiante), pero a pesar de todo he quedado satisfecho con el
guión.

Espero que os guste y hasta la próxima.

Gonzalo
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Entrevista con ANTONIO PERERA

Hemos querido dedicar la primera entrevista del fan­
zín al único dibujante de comics canario profesional del

que tenemos noticia: Antonio Perera. Además, Antonio
se lo merece, porque es un tío cojonudo que cada vez que
viene a Las Palmas se pasa por la reunión de nuestro gru­
po a ponernos al tanto de lo que pasa al otro lado del
charco y a aconsejar a nuestros dibujantes. (Después de

10 bien que 10 he puesto, 10 menos que puede hacer es

pagarse una copa la próxima vez que aparezca por aqUl).
Resumiendo: Antonio Perera es un pintor, historietis­

ta e ilustrador nacido en Las Palmas hace 41 años, resi­
dente en Madrid desde hace 24. y vamos con las pregun­
tas.

CAMELLO: Perera, cuéntanos algo de tu juventud.
ANTONIO PERERA: Bien, yo, como cualquier otro

miembro de esta estrafalaria fauna del dibujo, nací con

la natural predisposición a enguarrar todo el papel que
se pusiera a mi alcance, y digo papel por puro formulis­

mo, porque lo que de verdad enguarraba en mis prime­
ros añitos tiernos e inocentes eran paredes, utilizando la
técnica del carbón (de quemar); el suelo de las azoteas,
con la técnica de la tiza, y sobre todo aquellas aceras,
¡ay!, tan lisas y tranquilas de antaño, tan tentadoras, don­
de todos aquellos chiquillos que «sabíamos» dibujar nos

expresábamos con técnicas mixtas y temas mixtos; don­
de era frecuente ver dibujado un Corazón de Jesús junto
a una destartalada pareja fornicante. Pero la verdad es

que las partes más lisas de las aceras estaban consagra­
das a interpretaciones del Capitán Trueno, el Guerrero
del Antifaz y todos aquellos héroes.

C.: ¿Asistías a clases de dibujo? ¿Alguien te enseñó
a dibujar?

A.P.: Pues sí. A los ocho años recibí las primeras cla­
ses de dibujo de una señora, creo que se llamaba Doña

Elisa, que tenía una academia de pintura y música en la
calle Buenos Aires. Posteriormente me dio clases de di­

bujo el pintor Juan Ramírez, y luego ingresé en las Aca­
. demias Municipales de la mano de Abrahám Cárdenes.
Cuando cumplí los dieciséis años me trasladé a Madrid

y más tarde ingresé en la Escuela de Bellas Artes.

C.: ¿Cuándo tomaste contacto en serio con el cómic?

A.P.: Espera, espera ... Durante un tiempo me dedi­

qué a pintar, hice varias exposiciones y hasta vendí cua­

dros. Esta actividad no la heabandonado, pero no le de­
dico el tiempo que quisiera. En la mili conocí al dibujan­
te Cicuéndez y su trabajo me interesó vivamente. A tra­

'vés de él conocí a Carlos Giménez, y en su estudio de Bar­
celona, codo a codo con Usero y Enrique Montserrat,
hice mis primeros pinitos en el cómic y me quedé en el

gremio .

. C.: ¿Cuál ha sido tu actividad como dibujantede eó­
mies desde entonces?

A.P.: Empecé en la revista Gaceta Junior con los per­
sonajes ÑAME y SAFARINO, luego en el dominical «El
Cuco» del diario Pueblo con SIR FELIP, PEFT, CABO
GUERRA, AGUACATE, RUFINO y otros personajes.
Trabajé con varias agencias extranjeras, colaboré con una

pila de editoriales españolas, hice portadas, cuentos in­
fantiles, chistes, historieta seria, menos seria, y en eso

estoy. He publicado más de dos mil páginas, amén de
series y proyectos que nunca vieron la luz.

C.: Háblanos de tu último trabajo, ANSITE.

A.P.: ANSITE es la primera parte de un sueño que
yo tenía en la mollera desde hace tiempo: la realización
en cómics de la conquista de Canarias. Hoy son varios
los que han.. parido la idea, pero en el afio 70 salió en las
páginas de un periódico de Las Palmas la noticia de que
un comiquero (yo) iba a acometer esa tarea (que luego
no realicé). Esta noticia originó polémicas entre algunos
canariólogos de pro, y hasta un conocido historiador es­

cribió al periódico deplorando que se concibieran tales
sacrilegios. ANSITE se está publicando ahora en el dia­
rio CANARIAS7 de Las Palmas, y está esperando su edi­
ción en álbum. ¡Catorce años después!

C.: ¿Cómo te planteaste esta obra?

A.P.: En primer lugar, consideré el atractivo que te­
nía este episodio de la Historia de Canarias, y creí que
no sería mala idea darlo a conocer en algunos medios a

través de la historieta. Me documenté a conciencia sobre
el tema y empecé a enguarrar papel (esta vez sí era pa­
pel). Lo terminé dos años después, trabajando a ratitos
cuando tenía un hueco, y ahí está. Desde ahora, los que
deben opinar son los lectores, los críticos y hasta el ga­
to, como debe ser. y yo a temblar, esperando las críti­
cas, como debe ser.
•

C.: ¿Cuáles son tus proyectos inmediatos?
A.P.: Como se suele decir en estos casos, seguir tra­

bajando. Es que si te cuento mis proyectos, seguro que
se gafan. Pero sí que los tengo.

C.: Bueno, pues como se me ha acabado el repertorio
de preguntas geniales, será mejor que dejemos aquí la en­

trevista.

11
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ANA
EL ORGULLO DE SER MUJER

Una historia diferente
Esta historieta se desarrolla en un

futuro próximo, hacia el año 1989, en

la ciudad de París. Francia se encuen­

tra ante una inminente guerra con la
Unión Soviética. Los Militares, con

sus tanques, merodean por las calles
de París y su presencia se hace tan fa­
miliar a los ciudadanos como la To­
rre Eiffel o Notre Dame. En esta si­
tuación caótica surge Ana, una joven
inconformista que no está de acuer-

do con los tiempos que le han tocado
vivir; trata de buscar, con la desespe­
ración lógica de la juventud, la razón
de su existencia. Tiene la inmensa for­
tuna de mantener conversaciones pe­
riódicas con la escritora Simone de
Beauvoir, en quien espera encontrar
las respuestas a las miles de pregun­
tas que se agolpan en su mente. Si­
mone de Beauvoir le advierte que no

corren buenos tiempos, que se en­

cuentra vieja y que ni siquiera le que-

Como podemos apreciar en esta plancha, la utilización de flashes-back es una constante a lo largo
de esta obra. Además, con una gran maestría, Solano López nos expresa el odio de Ana mediante
una lógica progresión de planos; partiendo de un plano medio (viñeta 4) pasa a un primer y primerí­
simo plano (viñetas 7 y 8) donde el sentimiento cobra su mayor intensidad. Luego un plano algo
más alejado nos trae la calma.

dan respuestas equivocadas. Ana
siente el desaliente de la incompren­
sión y no entiende con qué derecho
los hombres han hipotecado su futu­
ro «los hombres han perdido su po­
der a al menos su prestigio ... ». Qui­
zás por esta razón y asombrándose a

sí misma, decide realizar un gesto he­
róico: arrojar una piedra contra un

tanque militar. Este gesto la lleva a

ser recluida en la cárcel. Realmente
no sabe que es lo que le ha inducido
a desafiar el orden establecido y pien­
sa por primera vez en la muerte:
« ... Todo lo indigna e insignificante
que me siento ... y todas las ganas de
no vivir que en este momento soy... ».
-

Poco tiempo después, Ana es pues­
ta en libertad. En su casa se sienta
frente a un espejo, donde se le apa­
rece un policía que le señala la impor­
tancia política de su inconsciente ges­
to heróico. Luego se refleja la ima­
gen de Simone de Beauvoir, que la
trata de «pequeña idiota que hace
preguntas porque no sabe lo que de­
be hacer... ». Ana está desesperada y
al no encontrarle ningún sentido a su

vida, trata de aferrarse a la esperan­
za del amor. Este amor cree poder
materializarlo en su amigo Jacques
(casualmente la gran conflictividad
interna que Simone de Beauvoir tu­
vo en su juventud fue aliviada al
creerse enamorada de un primo suyo
con idéntico nombre). Ana abre los
brazos al amor poniendo toda su vi­
da en ello. Jacques no la comprende
y ella se expresa diciendo: « ... Todo
mi amor para que lo pise un cerdo».
Ana se hace amiga de la soledad.

Como en otras ocasiones, Simone
de Beauvoir va a dar en la Universi­
dad una conferencia sobre la guerra,
que no llega a celebrarse por no asis­
tir la creadora. Ana se teme lo peor
y se dirije a la casa de la vieja escri­
tora con su amigo Pierre. Entra sola
en la casa de Beauvoir donde reina un

total desorden; de entre los libros es­

parcidos por el suelo recoge el de To­
dos los hombres son mortales, escri­
to por la propia Simone de Beauvoir .

Desde la calle se oye un disparo. Al
salir se encuentra a Pierre que yace
moribundo en el-suelo y junto a él de­
ja el libro que tenía en sus manos, 'al
mismo tiempo que éste balbucea: « ...

Tu culpa ... ». No nos deja de impre­
sionar esta escena si tenemos en cuen­

ta de que en ellibro Todos los hom­
bres son mortales (también en De
sang des Autres) quedan -afirrnacio-
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nes como: «No podemos evitar influir
sobre la vida de los demás, incluso
absteniéndonos de actuar; mas aun,
el sentido que puede tomar una vida
humana es insuperable de nuestra
condición de mortales ... » (9).

Ana reconoce al asesino de su ami­
go; el policía que conoció cuando es­

tuvo en la cárcel. Vuelve a ser dete­
nida, por lo que debe pasar otra es­

tancia en prisión. El policía, guiado
quizás por un cierto sentido de cul­
pabilidad, la ayuda a conseguir la li­
bertad y le propone que una marcha
a México le evitaría problemas.

Ana ha tomado la decisión de ven­

garse de su incertidumbre interior en

la persona del policía, por lo que de­
cide amarle para luego buscar su des­
trucción. Una parte de esta acción se

narra en una bella plancha sin pala­
bras, donde las escenas de ternura en­

tre Ana y el policía se intercalan con

amargos recuerdos; la muerte de Pie­
rre y la desaparición de Beauvoir. Las
últimas tres viñetas resumen de ma­

nera magistralla estrecha relación en­

tre el odio y el amor (Fig. 1). Tras

amarla, el policía siente reafirmar su

personalidad que le da una gran se­

guridad en sí mismo. Cuando Ana le

expresa su odio y deseo de matarle,
élle entrega una pistola para demos-

18

trarle que es incapaz de disparar so­

bre su persona. Como hombre, pien­
sa que la posee. Ana, asombrándose
de nuevo a sí 'misma, dispara a boca­
jarro sobre éste, dejándolo ante las
puertas de la muerte. Ana parte ha­
cia México ..

A partir de este momento, la na­

rración toma un nuevo matiz. Los
autores juegan con el tiempo, el re­

'cuerdo y la imaginación de sus per­
sonajes e incluso con la situación geo­
gráfica. Valga como ejemplo el capí­
tulo en que el policía (su nombre nun­

ca se cita en la obra) conversa con un

señor amante del fútbol; ambos se en­

cuentran en estado de embriaguez y
practican un diálogo de sordos; cada
cual expresa sus sentimientos y sus

preocupaciones por la situación po­
lítica sin casi' escucharse el uno al
otro. De modo muy acertado, los
autores aprovechan una entrevista
que un reportero mexicano realiza a

Ana para que las conversaciones co­

miencen a mezclarse, llegando inclu­
so a romper las barreras geográficas
y sentar en una misma mesa, al poli­
cía, al amante del fútbol y a Ana. Este
diálogo no tiene desperdicio; se cru­

zan el recuerdo, los ideales, los sue­

ños y la angustia .. -., llegando a intro­
ducir a pesar de lo drástico de la si-

tuación, algunos gags de humor.
Ana es informada de que el poli­

cía no ha muerto y le llama desde Mé­
xico.

-«Hola cerdo. ¿Cómo crees que
se entierran los horrores? ¿Por qué no

has hecho el favor de morirte? ¿Co­
noces alguna manera de olvidar?».

-«No hay ninguna, Ana. Eres una

hipócrita, Ana. ¿Por qué has dispe­
rado?»,

El'policía, amargado por su recien­
te inseguridad, reflexiona sobre su re­

lación con Ana y comienza a discul­
parla imaginando una y cien situacio­
nes que explicarían lo extraño de su

conducta. Todo es tan raro que no

puede comprender lo que ha sucedi­
do. Verse de pronto abandonado
cuando se creía tan seguro de sí mis­
mo le resulta grotesco. Su personali­
dad comienza a resquebrajarse y se da
cuenta de que sólo el amor de Ana,
puede salvarle en su desesperación.
No es capaz de asumir su soledad, y
si algo no lo impide, pronto naufra­
gará. Vencido en su lucha interior de­
cide desertar y marchase a México.

La vida en México.

Alllegar a México, el policía se en­

cuentra con una Ana muy distinta de
la que esperaba. Ha dejado de ser la

t
I

·En la plancha de la izquierda, el dibujante expresa la cólera de Ana utilizando la progresión i· gica de planos que va desde un plano general hasta
un primer plano. Por el contrario, en la plancha de la derecha todo está en calma y el autor se permite romper el lógico encadenamiento de las
escenas en provecho de la estética. [Qué buen hacer!
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estudiante ingenua que quería salvar
al mundo para convertirse en una mu­

jer sofisticada, rodeada de lujo-y en­

redada en el mercado de la droga. El

policía la encuentra bella.
Ella se da cuenta que es dueña de

la situación y comienza a humillar el

poco orgullo que lequeda al policía;
para empezar, le pone por nombre

Estúpido: No le deja tomar decisión

alguna y lo reduce a la condición de
esclavo. Estúpido intenta rebelarse
ante esta situación, pero se sabe per­
dido y sólo consigue atraparse aún
más en la red queAna ha tejido. La
fuerza de unos diálogos inusuales en

• el comic, combinados con una exce-
, lente narrativa gráfica, nos muestran

el deterioro de la.personalidad de Es­
túpido hasta su total desesperación.,
Eso queda brillantemente expresado
en el monólogo que él sostiene bajo
los efectos de la droga y que no po­
demos evitar transcribir. « ... No sé có­
mo explicarlo. Si tú me dijeras qué es

la felicidad quizás pudiera ... ¿Cómo
crees que un estúpido es feliz? Ana,
sólo tu me 10 puedes decir. La verdad
está en las manos en las que guardas

, mi vida ... Ana, Ana, Ana ¡Creo que
10 estoy sabiendo! ¡La felicidad es al­
go que sólo los estúpidos pueden sen­

tir. Yo seré tu perro ... ! ¡Ana, mi fe­
licidad es ser un perto para tit»,

Ana también tiene su fantasma que
se le presenta en la figura de Simone
de Beauvoir, a la que cree muerta. Se
imagina a la vieja escritora como una

gran.escultura sobre la cual ella está
ascendiendo hasta posarse en la ma­

no que la escultura le abre amable­
mente (Fig. 2). Desde este púlpito,
Ana la desafía y le hace saber que .

tambié� posee el placer que Ja esel!i-

ESTO TIENE UN AIR.E DE FIN4L.
ME VENDO A

.
ESTE C.E� PeR-qUE

NO !:>ç ME OCU RR.E N4DA ME.JOR.

tora se propuso buscar-desde su ju­
ventud, pero sabe que es imposible se­

guir haciendo trampa: la droga es só­
lo una falsa ilusión. Ana estrella la je­
ringa que tiene en su mano, sobre el
severo rostro petrificado de Beauvoir

para luego reposar en la mano que la

acoje con ternura.

Pese a los logros obtenidos, Ana nb
encuentra el p1a�er. La felicidad se le

aleja cada Vez más de sus manos; se

siente desgraciada. Una apatía casi
enfermita devora sus días al mismo

tiempo que la aisla del mundo que la
rodea. La intromisión de un vende­
dor ambulante rompe la monotonía
que reina en su habitáculo. Por éste,
se entera que Europa está en guerra
desde hace un mes: 500 mil muertos.
Ana decide salir esa noche con Estú­

pido e invita al vendedor y su novia.
Van a visitar las Pirámides de Teoti­

huacan. Una vez allí y junto a la Pi-
.

rámide del Sol ordena a Estúpido que
de muerte a sus acompañantes: Ana

J sólo busca el placer <�.. Lo he proba­
do casi todo, sospecho que esas muer­

tes puedan darme 10 que quiero ... »,

Inmediatamente comprueba que su

acto no sirve para nada « ... ¿Es tan

idiota el placer de la muerte? ... ».

Estúpido, la mano ejecutora del
crimen, esincapaz de seguir soportan­
do esta situación y al no tener la fuer­
za suficiente para matar a Ana, deci­
:de acabar con su propia vida. Vuelve
a estar sola otra vez.

Estas escenas de muerte están na­

rradas con abundantes primeros pla­
nos que acentúan, aún más, el dra­
matismo de la acción. El juego de
imaginarse al que' nos someten los
autores no deja de sorprendemos por
su contribución en reafirmar el tex-

to. Ana ingresa en prisión.
El contacto con las prisioneras-y la

privación de libertad la hacen refie"
xíonar sobre su pasado. Para poder
soportar la vida del centro penitencia­
rio crea, en su imaginación, un per­
sonaje en quien volcar todas sus es­

peranzas. Este personaje es un hom­
bre joven, cuyo rostro nos es siempre
ocultado; pasea a Ana por las calles
de un París totalmente arrasado por
la guerra: la humanidad ha dejado de
interesarle y ya no quiere salvar al
mundo, le basta con poder salvarse
a sí misma.

KIa edad de,28 años es puesta en

libertad y trabaja de camarera en el
barco que la devolverá a su país. Du-­
rante la travesía-conoce a un hombre
que se ha hecho rico especulando en

tiempo de guerra. Ana siente repul­
sión hacia éste, pero acepta ser su

amante « .. ,Quizás no merezca otra
cosa» (Fig. 3). _

Recibe la grata noticia de que Si­
mone de Beauvoir aún vive: és su úni­
ca ilusión.

, No se resigna del todo a su suerte

y en una noche de tormenta sale a la
cubierta del barco; se siente atraída

por el mar al mismo tiempo que le ha­
ce sentir miedo. Espoleada por la du­
da entre una vida sin ideales en com­
pañía del hombre rico o la muerte en

el mar, decide dejar jugar al destino
soltándose de la barra en que se suje­
taba. La pronta mano de ún marine­
role salva seguramente la vida.
De vuelta a Francia

En el París de la postguerra, los mi­
litares continúan controlando unas

calles donde la miserí,¡¡ y la delincuen­
.

cia azotan a sus habitantes. Ana se ha
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convertido en una gran señora rodea­
de de un lujo que la hace olvidarse de
la crisis de la población. Un perrito
le hace compañía durante là ausencia
del hombre rico.

Una tarde decide-visitar a Simone
de Beauvoir y en el trayecto es ataca­
da por un delincuente que la roba y
mata a su perrito. A pesar de este in­
cidente, Ana necesita hablar con

Beauvoir. Aillegar a la casa de ésta,
sólo encuentra a una mujer muy en­

vejecida que prácticamente ha olvida­
do todo lo que ha sido. Ana toma la
firme decisión de enfrentarse con su

destino y abandonar la seguridad del
hombre rico. En el momento de la
despedida, éste, tiene im gesto cruel
« .. .he traida tus casas por sj las ne­

cesitabas». En la calle ha dejado un

pequeño bolso de mano y su perrito
muerto. Bueno, Ana, ya estas ante lo
que tanto te temías: la soledad y la
miseria (Fig. 4).'
Epílogo

Ana se hace acompañar de un vie­
jo vagabundo deforme y desfigurado,
que encuentra la felicidad por el sim­
ple hecho de estar con ella. Bandadas
de buitres vuelan sobre París. Ana de­
saparece. Por una parte, el viejo va­

gabundo, desesperado, intenta bus­
carla « ... sálvame Ana, por Dios ... »..

Pot otra parte, el hombre fico, deses­
perado, contrata a un detective con
idéntico fin « ... le estoypagando bien,
¿no es verdad? ¡encuéntrela!». En el
epílogo de esta obra, Ana sólo apa­
rece entre sombras o como en un sue­

ño; esto contribuye a crear una an­

siedad en ellector que se proyecta en

un deseo de verla y saber como se en­

cuentra. Todos necesitamos a Ana.
Al final, la encontraremos en el lu­
gar más miserable del mundo donde
está siendo devorada por los buitres.

=el.ejos.de àquÍ. Ahora estoy muy
lejos de aquÍ... Como siempre había
deseado ... Es mi viaje deiinitivo ... No
volveré jamás ... ¿Quién elige la ma­

nera? Todas las muertes son iguales.
Yen ninguna de ellas hay dignidad».

En nuestra impotencia sólo nos

quedan las palabras. Ellas se encuen­

tran 'eii en libro Todos los hombres
son mortales de Simone .de Beauvoir
donde se busca probar que «le muer­

te, lejos de ser una maldición, velo­
riza cada uno de nuestros actos y
nuestros sentimientos dándoles un al­
cance definitivo e irreparable».
Conclusíones

Creemos que hasta el momento en

la historia del comic no ha habido un

personaje tan singular como Ana.
Desde las girl-strips de la prensa ame­

ricana hasta Isa de François Bour­
geon nunca existió un personaje fe­
menino que estuviera tan comprome­
tido consigo mismo y su condición de
mujer. Si Barbarella abría la puerta
del feminismo y hacía creíble una so­

ciedad matriarcal, Ana hace posible,
en la primera parte de esta historie­
da, la igualdad entre el hombre y la
mujer. Sin embargo en los últimos ca­

pítulos, al ampararse la protagonista
en un hombre rico, nos recuerda la
verdadera situación de la mujer enla
sociedad actual. Había caído en lo
que siempre odió: ser una mujer ob-:
jeto. Al no encontrar el placer que

20

con tanto anhelo buscaba, Ana, co­

mo una moderna Juana de Arco, de­
cide noaplazar su cita con el destino
por trágico que éste sea. Su sacrifi­
cio final nos enseña que nadie debe­
ría permanecer eternamente engañán­
dose a sí- mismo y' sufrir las conse­

cuencias de la mentira de su 'vida.
Si en la literatura resulta fácil la

descripción de paisajes íntimos y si­
tuaciones de interés psicológico, al
utilizar la imagen. estos pierden su

efectividad. Sin embargo, Solano Ló­
pez ha conseguido en-este trabajo, re­

sultados más que satisfactorios. Con
un trazo-firme y seguro resuelve há­
bilmente la ardua empresa que es po­
ner en imágenes una obra que podría­
mos calificar de difícil. Queriendo
transmitirnos las distintas emociones
de los personajes, no duda en desfi­
gurar sus rostros y deformar sus cuer­

pos si de esta manera consigue comu-"
, nicarnos, con mayor énfasis, la situa­

ción del relato.
_ Para finalizar queremos hacer no­

tar que Ana es un desafío a la indus­
tria del comic en España.donde pro­
liferan, por lo general, obras medio­
cres. Si bien sabemos que la mayor
parfe de las historietas sólo tienen la
misión de entretener al lector, es ne­

cesario de vez en cuando surja algu­
na que nos recuerde que el comic tam­
bién puede ser un Arte. No creemos

exagerar al decir que esta obra es la
mejor que se ha publicado durante el
pasado año y que sin duda abre una
nueva vía en espera de su explotación.

Luis Vázquez y Aurelio García
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7l<E5 LIBro5, /tkO SOLO EL PR/HERO FUe' eOI?;4/)O
y DIS T,('IBUlDO £,<PE!?INENï7ILHElvïE EN QUlI'vCE C/U­
MDE5. PBE QUé LAS VENïi'15 ,"VERON sufE;<IORE5
A LAS DE Oï.;('OS L/BROS RE¿AOCN/IDOS CON LOS CO­
N/C5, BAIAH CONS/DEao' O(.¡E LA SERIE Nc¡. 5e4 REN-
771f3¿£ r NO LA P.l?OSIGU/O: AÑOS �mEC:; EN .(q'ft¡
NARVE¿_ CONiC'S GROuP lJEC/D/O' RE5C1ï11� BlACK-'
HARI\_ /NCLVYENDOLA EN $(J REv/STA SAVAGE
SWO.{'O OF CONAN. PA.e4 eao EL PROPIO G/L /vqNE
HUBO.DE. RE/lDAP77/R El. RJRHA7D, DI59ÍÏADO ORIG/N4-

/(IAHENTE PAM Su €OiC10V Eiv L/BRD.

De eS711 FORHA. LA S£f!IE PU/Xl :;,ER CCWOClM· AL FIN.

Y AfORA, PREPAíJ4íE, ;' VAS A E/l/7l!AR EN EL
ExCITANTE HUNDO DE ... BlAcI01AI?K !
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PREFACIO

LA VléYA TléRRA HA H/lER70, DEVASTADA PaR
EL HOLOCAUS 70 NI.KL€AR
LA WE\/.'1 77� ViVE EN /IN I1/1IVDO {)G
SOHB/?,4S, HAS/TAPO POR L05 VESTIGIOS

DE LA H/lHAjJlD4D, /)IVIDI/)A EN PéGuEÑ:J5
/UIW5 77RAIVICOS, ARRUIIVA/!A .q:¡e EL

H/E[)O, LAS SlJPlRS71C/ONES y LA

HI'3ERIA.

EXWAN4S 8£57745 HUmNTE5 /(£CoRREN .

LAS 71ERRA5 HALDI7í45 y llAMA¡ EN LA S
AGUA,; é/VVENEiVAD4S... HlfNTR4S EN [.h;

I'RON7E:£AS !)EL NO;?TE, (INA NUEVA RAVI_
DE HOH8RES HAL F1:JRHADOS CON EKTl?4M:JS
PoDERES HEtVTA¿fS PLAIIEAiV LA EVEN7(JAL
CONGUIS TA DEL PLAAETA DeSDE SU FOR­

TA¿eZA: !SI KEEP. suro e» EL PODER
Dé !NIIOCAR A LOS DEHONIO 5 DE LA

HENTE, IA/CLUSO "'A5 DAÑINOS aUE

LOS DE LA 77éRRA.

LA CIEM:IA €S J/BOHINADA, SUS SECRE­

-ros EIVTERRA/X>';, SUS ULT7H05 SEGUI­

CORES éNC4RCELAlOS POR LA G:élV7E,
A PESAR DE QUé LOS REsTOS ee
UNA ANTIGUA TECM?LClSV! VIVEN

EN EL EXTRAÑO 84RClJ, Dé VELAs

PINTADAS ,... PLANUS oe ENERGV1,
cUy05 coli'AZONES O?ECéN POR LA

}"OCI1E: y PERHI7l3V 0Ul: EL 84ao

AW1AKE INEXJ-/A//STlI/AHENT{; ...

o« EL PLANETA T7ER,e.1, LA Clvillm­
CIOív YACE, HORmLHENT£ «ee/o«,
EN CHOlA5 y cAS77li05 LA I{(JWlAJiDAD

€SPERA UAJA RE5.PUE<)TA.

d· ClAL 56e4' P

é OéS7li!'UCOÓ/V? ci LA LENTA DECADE/Il­
CIA HACIA LA LiFZ VELAM DE LA
BESTIAliDAD?

l O EL RESURGIR DE LA Ml4m H{jHAAJA P

¿" CU4L Dé ELLAS !'

SI LA RESPOESTA éS:
,.

LA VIDA y EL

HOHI:iRE SEWIRAN 5U aJRSO
"

...

c· GUIEN HARA' EL HlLA6('C ?
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AL&:::> AvANZAM EN LA t>5CuJ2/[)/lD. 0:7"5
aUli I2liSPI.ANOEOAN COHO FU£60S
/NFEJi!.NAl£S I../.éVA/?OIJ AL PAROX/5/1O DEL
79!:Ii!OR AL, !JORI1I'I.HliNT€ TAN coac
CABALLO MUTAIJTE QUé At<RA57Z48Á
EL CA¡;;ROHATO. LAS R/t:NDA5 1i.'4/ÓA5
I1ORD/AN L4S HtlN05 5ULO«>sA5 ¡:£¿.
V/E:50 ZEPII, él- C4LC€�¡¿O, H/ENTe4s
ESTE /N7ENT4(3A REPRIHIJ( SU PROPIO
TERROR. HAU>/C/l3wDO ... ilJcHA}.J1X> nl.e4
CAl.HIlIi! AL AM/-IAl.. A5USPIDO. evrr:>VC£S
t..OS PEROS ,?:SOS DEs,APAREC/£/<OIV.

'

vooo QUéDO 7l<!AAJQUIW eN EL FIIÍRA
HO CE CESOJAOOÑ LLAHADO pOR LOS
H0I'18RE5: EL. DESIEJnD DEL
DIABLO" .

24

EAI GL HIX!/ZONTl:/ FANTA571CAS CA-óCAOAS DE l.1JC€S R£5PLAN/)€Cffw
CON R.J€R.z=A, yo DESPUéS se DfS(JLV/AA, EN f..£AJ71l5 pULYlOONES. a_

RESPi.ANDOe. 6ú1C/4L ce E571l HEREMCIA C€ I.D'3> OlAS DE C£S7J?v­

CC/ON yo HOLOCAU$70 AUHEN7A8IIN CRUELHEN7é LA 7CNSIOÑ Y

LA FATIGA EN !.OS RA56Q5 DE Zé:PIi/15¡'ccmo tW LA HU:5£!?

"$OVEN aoe ASOH/lf3A LA CABElA DEL i/VTERiOR DEL CAli.'k'O·

HA Siro uNA -:SOR­

NAC14 HUY LAR64.
YA QUE NOS ¡¡/EHOS
PA.e400, ">ERA'
HE::sO/2 OUE ACAM­
PEMOS. ¿' E5TAIò!G;
7K'AA.tlUILA MIEiVfI?IIS
VOY' A CAZAR AL60
DE CDHER,HARJJ/E r

¿' VA WDO

B/EN? (ME
HE QUEDADO

DORM/DIll



LA HU:56e DUDO' UN HOH£N70 Y DéSPlJES
AFI/lHO' CON LA CA&lA. LA"; I.J.X£S Ai!1.;­
LES SE ENCEIVDIEJ<t)1V DE IVUEVO y

HA/(iVlE ocecc: R(GI!Yl DE TERROR A LA
VISTA DG LA HOl!f!IfJlj3 FORMA GUE IWMINA­
I34N. MJ � HAS ,GoE UN AÍ?BOL RE7OipfX).
£N701JC£5) GiECO A7l3?e4DIL. m45 aAR8?L ...

. .. UNA 'SILUt:774 !-IAl �

R:JRMAWi AvAN<l<18,4
y Sé AGITA84 CON

OJOS FIEI3:)S, DE
aESTIAL INTENSI­

WiO.

HA12""E C,¡/UO' Y ZEflI SALm'DEL CARro. SUS DEDOS
�eAu3'lOOS DE HIE{)O �dIIN UN PéD'IZO D£

HADERA.

i NO 7ENDfi!IIII-CS QUE

IIAe£R SAL/DO Dé COUN1Ti?Y
CLAYRO, NI IN7ENTADO

c{!uYlRESTA TIERi?4 c"u.'IA-.
� ! EL HEQf/cEIiO NOS ...

... '-\'oS PIl€VINO CONn?A EL..
R.JEGO HAU>l TO DE /1:)5 DtÁ� DE

lA DESTRtJCCION Y CC>Nre4 LOS

8£f>TtA5'HUTANTE'S TAN S'lLvA,
SéS ove NO Sé' R:JDt�N 00-

NUéSTro

I·AY/ /WN05 GUEf)I1 o� £E­
HEDIO, HARMé.l 7l:NEiHOS ace
CRUYlIl EL D€51€/l7r) DI?(.. D!A8Jt).
"o, OUERE/(O'; UNA VIDA HE3:)R.

CÇHO Dé .:o;;WM8KE, HARME coNSé60IÍl
AHOGAR SUS l.AGRlHAS PERO NO 50

7éRRI&E AHARGUIl/!. éL ANCfAMJ LE
ola' PALHAOITAS EN LA E"PALOA catv

""MPAT,í¡, Y, DESANDOLA PRoTl:GlDA
PoR EL FUE60 aut: ALUM8RO; "* orer­
GIO' CON PMO cANSINO HACIA LA
NEGRA LLA/./ueA. El VIt:NTO se TORNO'
HA5 I=R/O· <:N e: HORI ZON7lZ, LA 5 ¿eKES
A2LJLE5 caNTIN(/AeAN t2ESR.AN/)£Ci9JDO y

PULSANDO A ¡¿ITH05 RlRIOS05.
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e: VI€:D ZEPII NO Es HAW, P€N�¡::/ I1ARA//E. ee UN HOHseE =HO

7AN705, A/. al/E es HA 7VCALO vIVIR TIEHr05 DIFlblES, TIEI1IOS

EN GI/E ¿AS A:ii'EAS "SEGO.e4S" COHO CO<.JN7RYCLAYIiP SON GOf3ER-

1v'4DI/,; PoR TIRAMOS QU£ ARI?I//M4N A L.OS COHI/NEJ«)<; cos: sus

IHPt:J€ST05 E IMPIDEN E/. COHéRCIO UBRE. TIEMPOS e» Q(}£ 56LD
LOs PRIV/UG/ADOS PI/EDEN NIlVE<:AR EN to» 6I?ANDES 134RCl:><;­
[)(!AGON, cAPI/CE5 DE VADEAR WGAeGS DE fIOR1Z01? COHO EL..

DE5/EItrO DEL O/ABlO· TI€f1POS E.).j GU€ L.A R£/:,JRAC/ÓN D£ l/N Wéi¥l
/.ES HIZO PERDéR TAN70 TlB1PO ... QU€ AOla4.IDN sus PI<ovIS/ON$.

i PE.f.'O LA vlOA ERA rAN
IAJUï/L /

lAM DESOlADA.'
HARN/E NO sE DABA S/GuIERA
W€N774 DE QU€ AÚ.v e2A ::>O­

VEN V eoN/TA· Sé HABlA 01-

SADO CON UPH· Y rocas /.II
HA8IA.v CONSIDERADO AI'OR-
7VNAD'l FOR ENCONTRI/e UN

HAR/DO rAN G4� y SERIO,
éN TlEMF'O'!> TAN WSEGUI206.
¿. ooe /I-1POR7A13A /.II D/FE­
{¿fiA/C/A DE EDAD€5 P /ClUE
I4OM€N1D TI£NE ca ESposA
DE UN CAl-DE12£l?o PARA
SOÑAR ?

¡" SJ 4L H€A/OS -rtJf/iERAAJ /VIÑOS I

Pat/ COHO TANTA5 0r.e45 h<.;­
JERES O€L 77£HIO DE tA ¡;e;­
TRUCDON_ /14RME £124 ESTE!ieIt...
LARGOS y AH4,€1;OS HESéS

,

OC WTl:N705 VANOS ce IiA81Atv
DetOSrRADO OVE NO {ODií¡
Rb4l.1êARS€ COHO HADRt:.

SOlA aw sus PEN5AHIEN705,
ESPERA.N/)o /� i!EPH, H4RNlE
SE FUE POVIENIXJ NERVIOsA.

M..e4 �N£RSÈ I -roHC;' UN

coca DE AGG<4 CON tA Q�

NO:SO' UN Tl?APo r EHPezo'A
lAVAR5G £L �VO Aall'1UlACO
eN TANTOS D/Á5 Dé V/A5é""'S.
lA �£4 ALOH8!a;)' (.INA

PIEI?NA AúN ()lEN I10LDEADA
CUANOO HAKNIE Sé !.£VAN1/:)
/.II i"ALDA, I)EOSAN= AL Cé5-
COB/ERTO "..vA fflKrA €N

£L HI/5LO. E8<I· UU4 �1itA

Dé NAQH/E/VTO.

I'1Al!NlE €010- UAJA
O:5bW.4 NERVIOSA AL­
I2EC€DOR. DE LA OSQ}­
I2IDAD "VRGIO· (JN

·RéTUH8AR SÚBITO
1)€ HERI?ADuI24'5.



/ PAZ, HU:SER,.' A/O TEÇ HAIif1'HOS

},fWGÚN ClAW. SOLO C;U{;RD·1OS

fi!EPOSAI2 UN POCO.

LA VOZ DEL CABI/­
aee: E.eA P.t;V/vN{)4
Y el'PRE",,84 UAJA .

JjU70R/DAD Ab aJES-
7?OM48I.E . HARIJIE
flQC' SU HIRIIDA
HI'CIA E¿ I!O?TRD

/HfbNENïE DE FIMJ5
QA'S605 qUE CDNTI!4
LA ClAR./D.4D DE¿
I=uEGo PlREClA DE
BRoNCE. AI..GO HAS
GUE El.. RER.ESO
DE LAS LLAHAS OSCI­

LA8'I EN LOS

OSC(jROS 0:50S QUf
LA O&'£Rl/AeAN: £eA

OOWR . s6w ENTON­
CES VIO' H4RN/E EL

FUERTr; VEND/}:5E
auE RODEABA EL.

TO� ERECIO ca.
"5/A1E7E, y EL

GeAN CtI?CI/W
ESCARLATA GOE LO

HANCHAB4.

AHARIt. AGeAll!OO'
/.A A>ODA YSE
ACERa)' AL R.Jê60.

HARNtE TEH8UlB/I
yo LA5 LUCES Aê.UtE5
SE éAJC£NDIIiN
V IIPA6A8AÑ
e» EL I1I",TB2/09:J
CI9..0.

�L Yi6(¡AJDO 0184=/ ALGO HAs VI€5Q y CELGADO, M:5ó DE 5U

HONrv.eA V SE APREsuRóA AWOAfi! AL A/.7O GOE.eR&'O. g/S 8£7/­

a::>S ,.. P!t;RNAS se B4IAIJCEA8AN covo LAS D€ UN MUÑECO. VOLVIO'
'3£' RoS1Ii?O ·SI.Jt!CADO fOR /.AS LAGeIHAS HAC/A /-fARME.

SOl? li O/DO SU
NOHBRE CANTADO
poe LOS FOcoS
TROBADORES OUG

OUGDAN , es EL
REy AHAeIX.
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RESPIRANCO <XW D/ACU! rAD/ AHA.eJX 5oKO"" OE su elN JURON UNA 8:X$4,
UéNA V .<lr.s4l>4. UN E'iQ1/DFIi!IÓ RECORRIO'LA ESPALl¡4 DE HARME
C(.JAN{)() ESCUCHO"" SUS ,q.tILA�5.

/AHARIX SE WG.lW HACIA ELiA, CO/.! LOS o:os RE5PIANDEOEN7B_
€$r,q V� fOR AlbO HAs GlUE EL /X)I£JR DELA HUéRTEl

Hf COHPAiJE.I!O ... HI FJE{.. AHIGe ...

E-S 8AL2AHO" UIJ ClENT1¡:'CO. LA
CHUSHA QUE HE E�FUL'EO' /O

LLAHAI2IÁ 8RU:50, r- HAJ2/� ceccs».

CON n?A GL HAL DE 050.

HACE YA vAROS 0/.:45 aUE

N()� PER$lbl.JéN. UNA IJ(XH£.,
HACE' DE És70 uÑA Ll.JA/A/ /\OS.

€NeON TRAI105 eON UNO Dé

E SOS HOAfS 7RCXJS - MOTANTé5

MARA/JE C£ REH:)Vló INaUIETA POR LA s0Í3f1Z1
INTEIJSIDAO CON GUé EL IKJH8RE DE LE'r'EAJ­
LVI LA /o1IRAI3A, Y AKJ RJiX) ",TéNVAI< EL 51-
LENCIOSO /J4IKJR QUé É5 lE LE IAI5PII?AI3A.
eALZ4A.O, EL CIEAJT7FN::O

/
SE ACE.€Q7"" A UN

HOW DE CA.eG4 GOE AC-<J4RllA.84 EN LA

OSCURIDAD, V EHPEi!.O' A DEsCAR6AR lA5
ALFoR..sA5.

CAS4[)4, SJ � HI

SEwR . PERO NO

TE/v{:£) HI :50$0.

SOY E5TERIL.

IVO -re; AW5TE5,HU�.
és PA£<! TI. PARA TI

"HllCé5 UAJ GRAN
y EX7li!Aiio FAIlOR

A o» ee+ aoe:

MUERE. 7E PlVI1ErV

NO HAC£R7E e; M4S
M/M/HO DAÑO � GUlA'
TE <DMlIERrA5 EAJ

MADRE I£L MJEVO

;;ALVllOO,e DE LA

-rf€..ek'A .

/¡"'U:;ER� Cl...IANCO ftU€.RA, y pfit:)}JTO SCK€CE£4,;
Q(J/8?O DE So'tR LOS CDADCIHIEAJTOS C/E/Jnf.-¡co-s
QUE mN7i:) l/E I.f)01AJ)O to« AHA54.e _., llau(.

Gu/€Ji'O 7J?ANSF€RIRLOS A LA $AN6!!£ Ya.B!R>

D€ CJ"l4 PERsoNA. LOS CONOCIHIENTOS DE lA

I/UNANiDAD, LA O€M:IA J€ LA VIE:<4 Ti€I?l?A}JO I£8EN
HCtà¡¿/



l.OS <>=5 te HAlwIE HoS­
?lZ48AAJ Pfi!07FS-rIl, I#CREW'
UDAO· so HIRAM PéNE7li>W

Te SE DIR/6'O' Al h4AJr,qs­
NPWR/eo PA/';A:5é OU£

t..O$ ..QODEA84/ DONDE LAS
WTERH/TElJTéS /J)CéS II ¡fU· .

LES NO PéRHITIÁN SfO<.l/(Ç­

.e<> EL /IL/VIO DE u/JII
O'3£UR/o/jl) 70771L PARA
0CU<.7AIi: LA ES TéRIUI)I/O
Y lA tEsES�RACION CEL

DéSléRTO C£L. D/P8l0.

I Té éGU/La:AS / EL

A&J50 Dé EE05

COvr:xIHIENTOS, r­

AJa B.. SABER EN

SJ H/sHO ES LO QU€
PROVOCO' LA DES'
T¡'?VCCIOíJ Y EL

HOUXAusro, PERO

AlO IHfORrA ...

AcEPTA HI OFERTA E/J If) ooe VALE y NO LU­
CHes P:;R ENTfiNDéR HIS RAZO/JES. -rOHA lA
BOLS,<! Y PERHITE QUE VIER7ll TOOO5 ESOS a:;>\-O.
C/HIENTOS EN 7U CUERPO ... y éN U NIÑO

ave ENG£NDRES. K!R FII�.

EL vIC50 Bl/LZAHO SE REU/J/Ó CON ELLOS ARRASTRANDO Ub¡ BU&-
70. EL RESPl.ANlXJR DEL FU£6D /WHIAIO' PEÓAí!OS DE HErAL USO,
7V1X$ De CRISTAL r- CA8L£5 GlUE SE VEIÍ/N A T.l34Vé5 DE LOs 1/-
6036'<05 De tA E/Vt/C<.7URA SUCIA y GRAs/eNTA. HI/RN/E HI""'811

INTERROfAN7C,IIL REl- HERI{)O YA Qj COHPAÑE£t) I Rl?EGuNTAÑCO'
SE CUAl. SERíA ¿,q RE¿"¡C/ON EAJ77?E ES,<! fMÍ:lUIN4 Y LO G/OG
4CA8118A De OEClI? AI1ARlf. HORRO"'VlNI r FASClNAOA AL�R­
NA-rIVllHEfJTe, svW?Rr;':

NO, vo PUEOO TENER
H/sOS. i O w DYa'
QUE SOY esree« 9

EL. I2EGEAlERAlJOR
AL7ERARA'simL­
HENTE LA GSTRCX-
7VRA DE 7V aee­
ro. £sm HAí:x;/NA
NEDE CAHBtAR TV

CONSTI ruaoN ¡..- ,

éNlCNCé5 RJDKA£ ...
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It1AG.UIIVA / E5.4 PALABRA INPREsIOIVO'11 HARNlE, ""-EIX'E u;: RE<VRlYI8!1
I.A'; IIIS1VRIA5 Q<€ ¿¿ CCWTII8A so NADRE CUAIVIJO DE NINA LA HEC/li
<:O&E 'EJ,/5 ¡¡PD/LLAS: HI51DRIA5 DE CIENT/P/COS EIVV/AD05 cec INPIERMJ
Y!<IS M4£47V5 OE/'1C'M'/lc05. At ¥/WW, '3AUAHO SE CAl.L<J'.

HARJ,/I¡:' sE pex/ EAI a ta?ST.a::> PRE�PAD.? bEL AACIANO, EN
W$ OJOS 7RIsï!iS y 5L/PtJCAN7ES. MlflO' LA BOLSA Qu€ AÚN
SOST8AJ/Á AHARIX.

€S'l5 COHPl€'SIOA�5 C¡EN­

pReAS 0<€ OOWS oerss­

TAN. MJ n;AlGA5 HI€/X}. A

PE-;AR !JEt hOR.«7R OUE

PRoOvct:.� éST4 HAC;v11VA
sEJ?I/IRII' PAM VER773i': 7D­
D4 ca S4BI/)I/KIÀ DEL REl'
6V 7V H£A./7E Y TAAte/EN
P4!<!4 (lUE 1'r/EW/5 TE/JER

PBlsO eN u/s A'Ç­
IIUI?IIIS GK/G Zi!fP1/ r­

EUA SE HUBIERAII
AHORRADO SI HU8I8?Atv

TEJ./¡tXJ l/AlA 80LSA

A�' ANIES DE' ¡!fH­

PRENOER EL VIA5E.

PENSO' EN LAS NUE­
VAS 7lERRA5 y. tON

lA U77UCi40 £éL 0.<1:>
¡¡aRA UEó.AR f14S7lI

:

ELlAS. CASI EN Utv

'SU5URRO/ ACEPro""..

f; N/ENTRAS LAoS f3£$TIA'3r HUrANTéS I1U6fÁ/V EN E(... DliSl£I...'1D D£L
IJIAB/..o Y EXn?AWS v/t:N7tJ5 ,..... LtC-tiS AZU{..éS !Lé,vA8.4A1 LA £SP1?S4
OSCUI<'IOAD, HAKNIE, é$j)O$A DE ZEPII / E'- G4l.0EI2€ta::J1 YAcIÁ 5UN7Q
AL REf- OU£ AGONlt!A84 REPRIHIO' e/N éS,f?EHECiHI¡9vrO euANOO

sc ANC/ANO 8AL2AHO .e::>CEO' SU CA�, HVÑECAS ¡.. 8RAê05 DE

GRClE>AS P¡¡';�5 DE �¡¡:¡. Bv,ouéS, eClV HAWS TÈH8I.úmS4S,
[;L (lENTIFICO A:J¿SO UN Ilv7ERj?UP1tJK. LAS €$PIRALE5 /)E V/ORlO

Sé: ILU!-1INARO)J.

LA HEli/rE DE HAllNiE �/,(8C/ MIENTRAS {,fbE uAlA A.eeZA r lJIi!V/'(054

$ .:..;t � t:¥IKGOÁ aécE,K EN EUA
/ cOj..,vIRnE}.,)po.._,£ l:N UN 10RBElLJNrJ

,," .v¿{;(/!050 al/E co eNWL.Lf)1 roco ,
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'APAREC/O' UN R05TIt.'O, BIEN

¡::ODIÁ HABER SIOO EL DEL

PRINCIPE GV€RREIlO G:>N EL

CON e/IV 5UAtlE SUS­

PIXO I rtARAIt€ SE JICIN;

DIÓ £N (IN EXmSlS
EY£N1O DE SENnl1lE"r

70 r oe RECU€R/)CI5,

Cl./AIVfX) Dt:5�rd, t>E5CVeJ!/O" �(/£ LA H4áulNA fl48/A SI'&o C:e5HONT7:¡¡>A 'y �
&4t.ZAHo" A'rVOA8A A"5U AHO A éNCA€4HARsE A � HON7T.IRA. liARME oro coe

04= PE UN GIitJPO DE HUTANrtS DE cAR6'l P/i'OC£1Jé�5 DEL D!3/ER7D.

iN<Jé5= �RS€GUIIX)­

RESi EL DEsGO 00€

í/é/VEN OE AS25JÑARLO éS

TAL, (.,XJG HAN vENC//)O

o/acso EL TERROR Q(£

SIENTEN roe ¡¿STE

PARAMO.

lM/?AÁ//XJf.E U¡\t,4 €X � Y TflI(jA/PANTE SON�(sA I €SRJ¿.B:/
A 5(1 HUTAt.RE, lAS LUCC-S EoG"OIUABAN A 'TX?A1E5 DEl.

J)€5tERro [)Et- DlA8t.O CU4V.lX) oerro':

HCR7lIL GOé' S4-

CUDÚ1N w�,tt)
AMAR/� HABlO"

•

EN77<EcoRP/04He/-
7E !)€Sot: <O

HOAl7URA.

LA OSCV/l/DIID Goe RoC64BA AL �o MEDIO EXTlNGf.JIOO Sl:
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RESEÑA DE CIENCIA FICCION
El principal incoveniente de comentar obras de C.F., en

un fanzín de aparición más o menos trimestral es evidente:

cualquier novedad editorial deja de serlo cuando llega a

manos del lector.
Luchar contra ésto, es decir, contra el tiempo, no pa­

sa de ser algo que, para decirlo claro, tiene algo de Cien­
cia Ficción.

y conseguir que el Camello tenga una aparición men­

sual ya no es C.F., es Fantasy; (y de la más extremista)
¿Para qué seguir contando nuestros problemas? El cole­

ga, y sin embargo amigo, que escribe la Editorial me acu­

saría de intrusismo, con toda razón, y además diría que
imito el estilo de ciertas explicaciones un tanto quejosas
que solían aparecer en la ya «casi mítica» N.D.

A olvidarse, entonces, de magníficas novedades. Y

¡hop! ahí va:

Guía del autoestopista Galáctico.
Autor: Douglas Adams. Colección Contraseñas. Edito­
rial Anagrama-1983. Precio 600 Ptas. Traducción: B. Gó­
mez Ibáñez. 174 páginas.

Un consejo de amigo: si estás deprimido, y por casua­

lidad dispones de 600 pelas, cómprala. Total, el precio
no pasa de ser tan abusivo como otros muchos.

El asunto va de cachondeo (galáctico), y los primeros
diez capítulos son maravillosos. Aventuras de un terres­
tre rescatado literalmente en el último segundo de la ines­

perada demolición de la Tierra llevada a cabo por una

sádica pandilla de odiosos Vogones, dado que el planeta
en cuestión estorba el paso de una nueva autopista hipe­
respacial en construcción. ¿Quién lo rescata, qué sucede
luego, de qué va la cosa?

No lo digo, que reviento la novela y ya se sabe lo feo
que resulta eso.

La línea argumental es un poco floja. Y lo más criti­
cable es que la acción no consigue mantener el ritmo tre­

pidante del principio.
Hay brechas y encima se nota. Pero los personajes es­

tán muy bien caracterizados, y son abundantes.
D. Adams posee un estilo muy ágil y un sentido del

humor brillante y corrosivo.

Una buena novela que podría ser excelente si en vez

de 35 capítulos hubiesen sido unos veinte. De todos mo­

dos, recomendable. La contraportada trae bastante in­
formación sobre el autor y su historial.

La otra isla del doctor Moreau:

Autor: Brian W. Aldiss. Colección Nebulae nO 63. Edi­
torial Edahsa-1983. Precio 650 ptas. 173 páginas. Tra­
ducción: R. Masera.

Sí señores, el autor es B. Aldiss y no Wells. Se trata
de un curioso intento de reescribir, yen cierto modo con­

tinuar, la muy popular obra de H.G.W., la lástima es

que no sólo no la supera, sino que a pesar de tener algu­
nosmomentos muy buenos, la mayoría de éstos apare­
cen cuando se-evoca el ambiente de la novela de Wells.

En cuanto Aldiss se aparta del modelo original, nau­

fraga en plan miserable.
Por otro lado, el protagonista, o mejor, su forma de

actuar y pensar resultan gradualmente antipáticas, debí-

do a mi parecer a un exceso de moralina mal entendida.
Recrear un clásico, está claro, es un trabajo bien difi­

cultoso. En definitiva, preferible volver a leerse La isla
del doctor Moreau (la auténtica).

Para colmo, la relación extensión-precio es infame y
aumentará el cabreo del lector. ¡Ah! y que conste que
B. Aldiss es uno de mis autores favoritos y quizás eso

aumenta mi decepción.

El Señor de la Rueda.
Autor: Gabriel Bermúdez Castillo. Editorial: Ed.
Albia-1979. Precio: 300 ptas. 210 páginas.

Autor español bastante conocido y uno de los que pue­
de competir dignamente con la marea anglosajona en

C.F.; un milagro, vamos. Cualquier alusión del título a

ya-saben-que trilogía de Tolkien es pura coincidencia. No
es broma, el argumento no tiene nada que ver con El se­

ñor de los Anillos.
Berrnúdez Castillo se inspira en el mundo del Rey Ar­

turo y sus valientes seguidores. Fabulosos castillos mó­
viles ruedan incansables por interminables caminos as­

faltados; terribles duelos y torneos llevan a resultados tan

previsibles como sangrientos.
Algunas damas son rescatadas de malvados villanos o

de fogosos dragones; fieles siervos-robots rnuereh con las
botas puestas junto a sus amos, o sudan aceite trabajan­
do en suntuosos festines.

Un mundo caballeresco y motorizado, divertido y apa­
sionante. Encima, la razón de ser de todo este ambiente
lleno de magia, lucha, grasa y humo va apareciendo a

lo largo de la novela, de un modo por lo menos casi con­

vincente, lo que teniendo en cuenta todo lo anterior, tie­
ne su mérito.

Una sátira ocurrente y llena de imaginación, humor y
hasta con toques de erotismo. Y se lee de un tirón.

Una auténtica ganga, y además se tranquiliza uno la
conciencia comprando algo de un autor nacional. Un re­

lato sin demasiadas pretensiones, y a lo mejor por eso

tan bien escrito.

Los guardianes:
Autor: Joh� Cristopher. Editorial: Alfaguara S.A.-1979.

'

Colección Juvenil Alfaguara nO 21. Traducción: Anto­
nio P. Moya. Precio 475 ptas. 172 páginas.

Se trata de una novela de C.F. hecha para adolescen­
tes, pero que destaca en varios aspectos que merecen ser

señalados. El argumento es sencillo y coherente: se des­
cribe una Inglaterra del futuro, separada en dos mundos

apartes.
Por un lado las Conurbes, grandes ciudades industria­

les, donde el 90070 de la población del país vive en plan
proletariado aborregado, bajo el control de un sistema

político que rio conocen bien, y contra el que casi nadie
desea luchar, ya que satisface sus necesidades básicas y
les proporciona espectáculos públicos excitantes y vio­
lentos.

Pan y Circo, aquí todo el mundo es bueno, vivan las

cadenas, etc, etc.

Por otro lado, El Condado, una minoría gobernante
de aristócratas rurales, que ha retrocedido premeditamen-



como lo conocemos.

En este caso el Apocalipsis llega por medio de una epi­
, demia gigantesca, que elimina a casi toda la población
\ y desde luego, a todo un modo de ver las cosas.

El protagonista, uno de los casuales supervivientes, va

pasando del asombro al terror, y del terror a una cierta

.1' adaptación creativa.
'[ Las descripciones ambientales son excelentes, y la evo­

; lución psicológica de los distintos personajes está muy

: bien descrita.

Lo que se podría llamar «idea base» es que la Natura-

: leza ha soportado demasiado tiempo al hombre, y casi

�:. acaba con él como especie.
:j Nada demasiado nuevo, ni aún en 1949.

\. El proceso es rapidísimo, y la humanidad regresa a

': la barbarie, pese a los esfuerzos de algunos para conser­

!' var su herencia cultural.
• Más tarde, todo vuelve a empezar lentamente; se trata

::del clásico «nuevo comienzo» que no hace sino repetir
-camínos conocidos: Grupos familiares, clanes, tribus, etc.

'� Lo que más me llamó la atención en este libro, es que

.\1 pesar de su notable extensión (343 páginas), en interés
:flO decae, yeso que el autor desarrolla con calma el ar­

�umento.
f Tratándose de una obra premiada en los años 50, no

se ha quedado rancia, como tantas otras. Relatar los in­
cidentes sufridos por los personajes no es necesario. Son

-Ios que se podían esperar de la situación en que los colo­
la el autor. El ritmo es pausado y muy natural.

: ¡ Una novela realmente de calidad.

I �
.

"Deporte Sangriento.
¥Autor: Robert F. Jones. Editorial: Bruguera-1977. Co­

'lección Nova Fantasía n". 15. Traducción: José Ma Po­
!:"" A mares. Precio: 200 ptas. 284 páginas.
'"

. F 'El auténtico centro de este libro es un río mítico, el Has-
·

sayampa, que nace en el Norte de China, se extiende a

través de Canadá y Estados Unidos, desembocando al sur

,del Estado de Nueva York.
Un padre y su joven hijo hacen una excursión de caza,

remontándolo; pasan juntos variadas peripecias y en un

cierto momento se separan. El hijo termina uniéndose a

un bandolero: Ratnose (nariz de rata), personificación
del mal y la libertad, un tipo ¿inmoral? que ha aterrori­
zado la zona con sus bandas de asesinos desde hace si­

gloso
.

Tras una serie de incidentes peligrosos que suponen la
confirmación de la virilidad, de su paso a la vida adulta

(por cierto de modo muy violento, el joven, su padre y
Ratnose vuelven a encontrarse, en una situación bastan­
te dramática. El final... bueno lo mejor es leerse la no­

vela. Lo merece. La fauna «humana» y animal que ha-
bita a lo largo de las riberas del Hassayampa no puede
ser más exóticas y variada: Guerrilleros negros maoístas,
osos carnívoros, dragones chinos, cazadores de guerri­
lleros, visiones, bandoleros, nutrias, comunidades per­

didas, mastodontes enanos y muchos otros.
·

Muchas cosas inverosímiles y otras que sería mejor que
no fuesen tan reales se mezclan en la ambientación y en

la trama de esta obra. Un modo de escribir-muy ameno

y que posee fuerza y vitalidad. Una novela altamente re­

comendable.

te a un lujoso estilo de vida pre-industrial, sin renunciar
a las ventajas económicas que la explotación de las Co­

nurbes les proporciona.
Las aventuras de un muchacho al pasar la frontera ha­

cia el Condado, su integración gradual en el ámbito de
los privilegios, y la tentación final a la que se ve expues­

to, están muy bien descritas, con un estilo muy inglés,
entretenido, directo, que se hace enseguida con ellector.

Desde luego, para una mentalidad adulta el producto
total peca de ingenuo, pero la amenidad de la acción y
la solidez de un argumento bien expuesto, hacen su lec­

tura relajante y agradable.

La Tierra Permanece.

Autor: George R. Stewart. Editorial: Minotauro-Junio
1980. Traducción: Gregorio Lemos. 343 páginas. Premio

Internacional Fantasy 1953.
El título está basado en una cita bíblica:

Los Hombres van y vienen,
pero la Tierra permanece.
(Eclesiastés, I, 4).

Aquí tocamos un tema usado con mucha frecuencia
en C.F.: las consecuencias del ya tópico Gran Desastre,
que acaba con nuestro concepto del mundo, al menos tal Javier Núñez
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ANGELPALAX
Mi nombre completo es Angel López Palazón. Nací

el 27 de octubre de 1957 en Molina de Segura (Murcia)
y he estado estudiando toda mi vida. Empecé la carrera

de arquitecto técnico en Valencia y la dejé colgada sola­
mente con dos asignaturas y el proyecto de fin de carre­

ra; quizás algún día la termine.
Pero mis dos pasiones mayores (aparte de la novia, ela­

ro está) son los deportes de combate o artes marciales

y el dibujo y la pintura.
Dentro del dibujo he realizado algunas historias para

el periódico de Murcia La Verdad (sobre temas de de­
portes, los juegos olímpicos, la vida en el circo, curiosi­
dades, etc.). Ahora estoy realizando una versión de la cé­
lebre novela de Julio Verne 20.000 Leguas de Viaje Sub­
marino que se editará en Murcia y de la cual aparecen
las primeras páginas en el presente fanzín.

Dibujantes predilectos míos y de los cuales he apren­
dido bastante, aparte de Juan Espallardo, al que visito

y pido consejo asiduamente, puedo citar a Jesús Blasco,
José Luis Salinas, Paul Gillon, Luis Bermejo y, cómo no,
al siempreadmirado Hal Foster y su Príncipe Valiente.

Dentro de la pintura, también he realizado algunas
obras con buen resultado de crítica y venta, con algunas
exposiciones. Expongo dibujos a plumilla, dibujos de ti­

po grabado, acuarelas y sobre todo óleos, paisajes, esce­

nas y temas de animales, siempre con un tratamiento rea­

lista. Pintores que me gustan son Turner, Corot y, como

ilustrador actual (aunque ya ha fallecido), Norman Rock­
well. También he realizado algunos retratos a.lápiz y óleo.
Estuve trabajando igualmente en una oficina de publici­
dad y haciendo dibujos para artes gráficas.

Algunas veces pienso que llevo demasiadas cosas para
adelante como para poder destacar en algo, y he estado
tentado de dejar alguna, pero la verdad es que prefiero
tocarlo todo, mejor o peor, y no soy capaz de abando­
nar nada, yo soy así.

Angel López Palazón

Nota: Ja obra de Angel Pá1ax aparece en Ja página 60.
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.NANDI
Mi nombre es Fernando Martín-Fernández Periquet.

Nací en Las Palmas de Gran Canaria hace veinticuatro

años. Me gustaba pasarme las horas mirando a las hor­

migas. ¡Cómo se chocaban y comunicaban unas con

otras, o cómo, si les cortabas su camino, creabas una apa­
ratosa confusión! Otras veces quería sentir en los dedos

el contacto con la tierra; en tanto, mis observaciones de­

sarrollaron el instinto de sentarme a dibujar. .. ¡Era mag­

nífico! Poco a poco fui desentendiéndome del mundo.

Era la búsqueda de las satisfacciones.
Pew llegaron tiempos peores y mis días se convertían

en semanas eternas, las horas de los sueños eran pesadi­
llas ... Los días tristes comenzaron a ofrecerme la esen­

cia de lo «bien gozado».

Nandi M-F. Periquet

P.D.: Me piden que haga una pequeña autobiografía y

yo no sé escribir. Mis primeros pensamientos y lamenta­
ciones nacieron dibujando, así púes le brindo a ustedes

mis dibujos.

Nota del Camello: Habréis observado que el amigo Nan­

di, emigrado a Barcelona, ha tenido el «detalle» de en­

viar como retrato una viñeta ya publicada en otro sitio.

¡HabIaSe visto!
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¡ RjR FIN! EL S'ILBI[)() HAG/GO �E
ESCC/CJ(O' A SUS ESPALOAS· "m ¿/,
BRé, ACABÉ LA PENA�' PENSABA
/'1/ENT/<AS c;4/Á.
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LA PRIMERA PARTE CONTRATANTE...

-¿Ver a Su Excelencia? Usted delira. Está desayunan­
do.

Aquel tipo llevaba uniforme de mayordomo. Si me lo

dejase probar me sobrarían al menos cinco tallas, pero

Trapicheck tiene ideas fijas a veces y ningún gorila del
tres al cuarto me iba a disuadir de mis objetivos.

-Tengo que verle, y si es necesario pasaré por encima

de mi propio cadáver. Llévele mi tarjeta, asalariado -di­

je con tono provocador.
Tard6 muy poco en volver y se deshizo en excusas, tal

y como yo esperaba. Recorrimos un pasillo resbaladizo

plagado de consolas de mármol, cuadros y cosas así.
Cuando patiné por segunda vez el tipo tomó cartas en

el asunto.

-Su Excelencia ha hecho lubricar los corredores. Prac­

tica el deslizamiento nocturno -cuchicheó-. Ninguna
chica del servicio ha podido burlar el cerco hasta ahora.

El laberinto concluyó en una explanada con grandes
cristaleras. Un invernadero, en realidad. Los hongos se­

rán siempre hongos.
Había una piscina enorme y el Trycomice (1) flotaba

sobre ella. Parecía una medusa a la deriva.

-pso es una piscina, ¿verdad?
-Para nosotros, sí. Para él, no.

Era una piscina. Y desprendía un tufo inenarrable.

Aquello me preocupó.
-Sáquele de ahí, ¿quiere?
-Su Excelencia está desayunando -en su mirada só-

lo encontré reproche-. Me parece recordar que se lo ex­

pliqué antes.

-¿Desayunando? Y dígame hombre ¿cuál es el desa­

yuno?
-Un destilado de centeno, claro está. ¿No lo huele?

Mi olfato empezaba también a ir a la deriva. Decidí
lanzarme a fondo.

-Oye, colega, ¿no podrías dejar por un instante la

prospección?
- Vaya, vaya. Tanto tiempo sin verte ... -sacó a flote

un seudópodo-. Así que aún funcionas, ¿eh? Felicida­

des.
=-Bueno. Todo es relativo -aclaré-. En realidad si­

go cabalgando en la cresta de la ola, ya sabes. He venido
a que me eches un cable.

-Hiciste malas inversiones, ¿eh? Trapicheck, mucha­

cho, lo tuyo eran los transportes puerta a puerta.
-No digas estupideces. Yo nunca hago malas inver­

siones. Mis caudales crecen y se multiplican, aunque ad­

mito que me han fallado algunos cálculos ...

-Ya. Las altas finanzas. Fluctuaciones en la Bolsa Ga­

láctica, expedientes de crisis y terminas empapelando la
choza con acciones devaluadas ...

-No podría hacer eso porque me han embargado to­

das las oficinas. Pero no hubo ninguna quiebra, sino to­

do lo contrario. Hubo dividendos. Hubo tantos dividen­
dos que no los repartieron. Se largaron con ellos, los muy

granujas.
-¿De qué granujas se trata esta vez?

-La Sofínters Limited.

-Uy, los del Hipocampo Feliz. Y pensar que estuve

a punto de invertir. ..

-Lo lamento de veras. Y ahora escúchame: he veni­
do siguiendo sus pasos y mis últimos informes apuntan
a Denébola. Allí les echaremos el guante.

Tras oir aquello, Blobs salió de la charca y se sacudió
los restos del desayuno. Parecía muy excitado.

-¡Denébola! Oh, me encantan los paraísos fiscales.
Y además es una zona turística de moda. Desde luego
que te ayudaré, no tenías por qué dudarlo. Necesito un

poco de actividad. Me estaba enmoheciendo, puedes
creerme =-chasqueó los apéndices->, [Leónidas, mi equi­
po de combate!

El mayordomo volvió pronto con el encargo y le ayu-
dó a vestirse.

.

-El peto de seda para Su Excelencia. Y aquí están los

preservativos digitales. ¿Me permite sugerirle los nuevos

tones gris desagüe?
-Un momento -interrumpí-, ¿me quieres explicar

a qué viene eso de Su Excelencia?

-Vaya, por fin lo has notado. Me han concedido un

título -se pavoneó- y no me salió precisamente bara­
to. Ahora soy el Marqués de Latifundios, qué te parece.
No sé dónde queda' eso, pero al menos resulta sonoro.

-Has aprendido mucho por lo-que veo.
-No me van mallas cosas, no -se había ido espon-

jado hasta adquirir un volumen doble al habitual=-. Sin
contar otras menudencias, tengo el monopolio de las Des­

tilerías Unidas y controlo un paquete mayoritario en la

Peyoten Flugwerke. En fin, reconozco que tengo talen­
to ...

Nos pusimos en marcha tras los últimos detalles de ri­

gor (<<Leónidas, no te olvides de renovarle los helechos
al iguanodonte» y demás recomendaciones hogareñas).
Hicimos una escala técnica en Las Pléyades antes de to­

mar el transbordador para Denébola. El viaje transcu­

rrió sin incidencias y cuando llegamos a nuestro destino

ya nos estaban esperando para conducirnos al mejor ho­
tel de la zona. Eso formaba parte de la estrategia. En lu­

gares como éste respetan mucho el señorío y la iniciativa

privada.
Tras hacer las primeras indagaciones de rutina nos en­

teramos de la cruda realidad. La Sofinters Limited ya no

existía y sus miembros estaban procesados por algún tur­

bio asunto del que tampoco nos dieron muchos detalles.
El Consejero para los Delitos Financieros nos arrojó va­

rios cubos de agua fría y una recomendación.

-¿Recuperar vuestro capital? Es un problema com­

plicado, por no decir otra cosa. Pero tal vez ... si consi­

guiérais llegar hasta el Gran Maestre del Triángulo Su­

premo ...

-¿Usted cree?
-Sí, sí, acudid a él. Es un hombre muy importante.

Todos los asuntos de interés pasan por sus manos. Los
documentos oficiales, los donativos, las vestales ...

Transcurrieron varios días hasta que conseguimos una

entrevista,con el Gran Maestre de la Orden. Yo había ido
sembrando el camino con la poca simiente que aún que­
daba en mis bolsillos y el gesto no pasó desapercibido.
Blobs se encargó de la primera toma de contacto mien-

(1) Comprar CAMELLO Número Uno.



tras a mí me tocó ir mentalizándome para la entrevista
definitiva.

Y al fin llegó el gran momento.
Entré en el despacho con ademanes firmes y paso mar­

cial pero la alfombra engulló todos mis propósitos. Sin
desanimarme por ello me situé a diez pasos del Gran
Maestre e hice un saludo impecable.

-¡Ave!
=Acércate, criatura. -susurro- No temas. Estás en­

tre amigos. ¿A qué debemos tu visita?

-Su Espectralidad deberá disculpar a este humilde ser­

vidor que sólo desea contribuir al engrandecimiento de
Lo Verdadero ...

-Ah -susurró de nuevo- el hermano Trapicheck,
suponemos. Hasta nuestros oidos ha llegado tu fama de
hombre generoso. En el Pergamino Doscientos Diecinue­
ve podemos encontrar el hexagrama del hombre genero­
so. Dice así: «nunca consideres que tus sacrificios han
sido suficientes, etcétera, etcétera ... ».

¿Qué demonios quería sugerirme con aquello?

-Sin duda Su Espectralidad habló ya con mi asesor

financiero ...

-Ah, sí. Sin duda -el susurro me pareció más bien
un respingo-. Ya hemos hablado con ese perdulario.
¿Sabes? , nos ha insultado de la manera más horrible. Es
impropio de un hombre de honor ir propalando calum­
nias ...

-No tema Su Espectralidad. Se aplicarán sanciones.
Sí, he dicho bien: sanciones. Por el momento no pondré
a su nombre ninguna indulgencia desgravable.

-No esperábamos menos de ti. Bien, ahora te condu­
ciremos hasta el despacho privado d'el Virrey.

Blobs aguardaba mi llegada en la antesala del palacio.
Iba a necesitar de sus servicios como intérprete, aunque
no pude evitar endosarle una pequefia sugerencia.

-A ver si no lo echas todo a perder con tus tonterías.
-¿Uh?
-Has insultado a Su Espectralidad.
-Ah, eso. Déjame que te explique. Tú calculabas un

cinco por ciento, ¿eh? Pues pedía el doble. Le llamé vam­

piro con capucha y otras cosas. ¿Hice mal?
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-Supongo que-no -respondí tras meditarlo durante
unas décimas de segundo- pero algún día terminarás em­

palado como un merengue. ¿Te sacó mucho?
-El siete y medio. Me arrancaría cuatro tentáculos an­

tes que volver a negociar con ese tipo.
El Virrey de Denébola escuchó amablemente el discurso

que llevaba preparado. Respondió a su vez con una pa­
rrafada incomprensible y un ligero tintineo de medallas.

-Dime, ¿qué le ha parecido el trato?
Bloos sopesó aquello con calma.
-Tal vez haya arreglo -dijo al fin-. No lo sé. En

realidad, lo dudo.

-Oye, quiero que me traduzcas lo que hablásteis.
-Eh, chico, no te pienses que soy infalible. Sólo cha-

purreo un poco la lengua betelgiana. De todas maneras,
creí entender la palabra «mierda». Saca tú las deduccio­
nes.

Tuve que aumentar la oferta hasta límites desgarrado­
res, pero conseguí el visto bueno. ¡Recuperaría mis in­
versiones!

.

-BlObs, muchacho, ya vuelvo a nadar en la abundan­
cia. Y ahora me espera una playa tropical y un montón
de nativas ca_riñosas. ¡Esto hay que celebrarlo!

=Bueno.... existe un pequeño problema -dijo lenta­
mente-. Me parece que vas a tenér que aplazar tus va­

caciones. Eh, espera, ahora te lo explico. 'Ya te conté lo
difíciles que''fueron las riegociaciones con el tipo de la
capucha, ¿no? Pues bien, tuve que asegurarle que ingre­
sarías en la Orden, Y quiero hacer hincapié en un cosa,
porque noto en la expresión de tu cara que me estás juz­
gando mal: hice todo lo posible por evitarte el mal tra­

go, puedes creerme. Pero no había manera de disuadir­
le ...

¿Trapicheck vistiendo hábitos? No existe nadie capaz
de imaginar una cosa así. Me la había jugado tina vez

más aquel engendro de mil cloacas.
-Eres un coloide embrutecido. No tienes entrañas.
-Precisamente. Mis cartílagos ...

-Me has traicionado. A mí, al que te rescató de aquella
cueva llena de miasmas.

.

-Te prohíbo que insultes a mi humus natal. Y ade­
'más, ¿no recuerdas lo que sacaste de allí?

-Sí, a una babosa.
.

- Y un montón de riqueza. Soy mucho más desintere­
sado' de lo que estás dispuesto a admitir.

No habíasalida, al parecer. Y tendría que haberla, por­
que yo empezaba a escuchar sirenas de alarma en mi ce­

rebro. Un Navegante, por muy lejos que le lleven los em­

bates del destino, jamás renuncia a su naturaleza. Somos
seres libres. Rendimos un verdadero culto a la libertad.
Así se lo hice saber al Gran Maestre.

-¿Libertad? -respondió con cautela-. Sí, creo que
también hay un hexagrama sobre eso. Así todo, hay que
evitar la 'falacia de las malas interpretaciones. Quizás ...

nosotros hayamos interpretado mal tu verdadera voca­

ción ...

.

-No, no -tercié- interpretáis mis palabras con de­
masiada crudeza. Lo que quise decir. ..

-Conocemos de sobra las simpatías que sientes por
nuestra causa. Y no te decepcionaremos. Se puede luchar
por la Idea en muchos frentes. Porque nos acechan mu­

chos enemigos. Están por todas partes -dejó vagar su

mirada acuosa-. Nosotros venceremos, porque siempre
vencen la fe, el ardor guerrero y la generosidad.
,

-Sí, sí, la generosidad. El más popular entre todos
los hexagrarnas.

Y que te devoren los gusanos, canalla.

Ingresé en la sección política de la Idea. Las eleccio­
nes se avecinaban y la Alianza Sepulcral necesitaba nue­

va savia dirigente. Y contribuyente, claro. La verdad es

que yo no estaba muy convencido por el desarrollo de
la situación, pero fue el representante electoral quien des­
vaneció mis últimas dudas.

-Corren malos tiempos, amigo mío. No es un momen­

to propicio para exportar capitales. Por lo tanto, podrás
ayudarte mucho a ti mismo si asumes nuestros objetivos.

-Ya, el viejo truco.

-No te burles del destino -dijo dolido=-. Nos espe-
ran grandes acontecimientos.

Me concedieron un lujoso despacho, una secretaria y
una cierta aureola de persona importante. No voy a ne­

gar que saboreé las mieles del poder cuando Blobs solici­
tó audiencia 'para verme. Le escoltaban dos guardias.

=-Tlenes que ayudarme, chico. Me han sentenciado a

galeras.
-Ah, ¿y cómo ha. sido?
Me alargó un papel.

. -«Condenado por especulación indecorosa e injurias
a la Institución». Aquí dice que te requisaron material
subversivo. Un cargamento de vídeos tridipornográficos.

-No, lee más abajo.
-Esos son tus datos personales.
=-Ahí, ahí. ¿No lo ves? Me han clasificado como ve­

getal. Unos racistas, eso es lo que son.

-y sin embargo eres animal por: los cuatro costados.

¿ Cómo has podido hacer una cosa así?

-¿Cómo? Tú no sabes lo bien que pagan aquí estas

chucherías. Era un negocio demasiado bueno para olvi­
darlo.

-Muy bien -asentí-. Voy a ayudarte, no tenías por

qué dudarlo. Ya verás como me den la cartera de Ecolo­

gía y Orden Público. Te voy a desinfectar las ideas de
una manera radical.

I

-Pues no sabes lo que te pierdes -masculló en voz

baja-. Hay todo un món de posibilidades. Escucha: con

tu influencia podré salir de la trena y después, manio­
brando aquí y allá, me harás nombrar Director General
del Patrimonio.

'

.

-Ah, claro. No te conformas con menos.

-Sigues sin ver la luz, hermano. El Patrimonio. ¿Sa-
bes lo que es? Bueno, te gustará. Nos lo repartiremos al
cincuenta por ciento ...

-Ya, ya, IQ veo. No creas que tienes también el mo­

nopolio de las bombillas. El setenta y cinco para mí o

irás a endurecer tus cartílagos en una galera.
¿ Ven como no se puede luchar contra el destino? Ahora

debería renunciar li una carrera de prócer insigne, o in­
cluso de salvador de la patria, a cambio de un estricto

problema de concienciá. Iba a recuperar con creces lo que
era de mi propiedad. Y Blobs iba a ayudarme, porque
estaba vencido y lo sabía. Muchos, antes que él, habían
cometido el error de tomarme por estúpido. Trapicheck
ha aprendido mucho desde el día en que intentaron ven­

derle una luna hueca.
De todas maneras, no pienso contarles nada sobre

aquella vieja historia.

Jorge Acosta
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TACORONTE'
Me llamo Tomás Tacoronte Hernández y nací el nueve '

de septiembre de 1968 en Las Palmas de Gran Canaria,
en las Alcaravaneras, cerca del mar y del petróleo.

Es de todos sabido que mi gran devoción por el dibu-

jo nació conmigo ... ¿D quizás un poco más tarde? (To­
dos guardan silencio, nadie responde; ¡es terrible!).

Empecé a tornarlo en serio gracias a un amigo, Isidro.
El me enseñó muchas cosas del, comic que yo descono­

cía; me explicó la relación que tenía el estudio respecto
a las demás materias: música, pintura-política, etc., aun­

que tengo que reconocer con el pañuelo en la mano que

yo sólo conozco los suspensos. (Las miradas de todos se

clavan en mí, me hacen daño, todos se quedan tensos,
el silencio es absoluto hasta que por fin abren sus bocas

y... y las voces se pierden en el eco).
En la soledad y lejos del mundo, en una habitación ce­

rrada, la radio suena, es una noche triste. He tomado la
terrible decisión, ellápiz está en mi mano y nacen los pri­
meros dibujos. De eso. hace ya mucho tiempo ...

De entre los autores efe comic tengo predilección por
'

Crumb, Gilbert Shelton, Hugo Pratt, Lauzier, Uderzo,
etc., aunque tengo que decir que todos tienen algo bue­
no y declaro que ninguna obra es mala, sólo mal inte­

pretada a veces por el terrible ojo del observador.
La verdad es que ya no sé qué de�ir. ¿Qué puedo decir

yo del comic que no se haya dicho? ¿Que es maravillo­
so? ¿Que es estupendo? ¿Qu'e es fabuloso? ¿Qúe es ex­
traordinario? ¿Que es magnífico? Pues ... es maravillo­

so, estupendo, fabuloso, extraordinario y magnífico.
y ya les dejo con mi primera historieta ... terminada,

claro. Mis terribles depresiones me causaban y me siguen.
causando contratiempos.

Tomás Tacoronte
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Hl'(s FUERTE QUE YO y �D(AaARAR a ASUNlD ...

PET«> I'll!) PEtJ'jAltiENtoS FUERON IN1ERKUt4PIOOS &R\JS(A­
MENiE POI< UN M(NIHIENlO EtII1RE lAS t1A1A5 Al fOtJDO

De 141 VERA�OA •• •

EN Paus.. t'£l118J1O LA KUOIAQIA LEVAwm LA HIRADA Y
58 VlO'A lOS 11II!R.O�SQ?:·" o" • "

ENTONCES v( ÉL 06�EtO Ot SU CAmELA.o. ERA lJlJA
HUCHAC.HA ... uNA t\� BEUJ�HA QUE ccumBA
UNA l.U�5A HA&I1AClo� ...



I.... �

I

CASI SIN fENSAAlD MÉ· PREa Pln:�
FUERA DE LOS A�eUSTO� y...

i FEUC.IDAOE�l NAPIER I
'PAREc� QuE OE

.

\JUEVO HAS CONSc­
bUIDO METERTE
Ef\I llOS!

PRÓXI110 CAPt'rUI.D:

i 6RITO DE C'::oUERRA!



zos INf� DE LOS c/:¡Pfm� y
Mól2INElWS CONMOCLO<\I0,RO\/ LA 0-
PINldN páBLIC.c::.. st DISCUr(A SOBRé:
EL «f10N5TR-UO" tN moos F¥lRTt:5.

tL 13 te t.8R.IL D€
:1861 êL SCOTiA oo­
CABA CDN «4L60»
EN EL ArLÁNnco.



it. score, SIGUld
su MARCHA Ht:lClt:l
LI'JCR.POa.. I CON
SUS RUW�S re­
DIO t1WJDl�,
{.{£GO CON 3
OlAs DE R£T(2AS,O...

, fU(INTERROGC:DO SC6R.E (;.L ASUNTO DEC "MONSTf2UO»
Vf:i{IAS V€:.C£5.

CI2€O QUE: DeB[; mtlToC¡Q­
Sé: DE ov i\KlR.(/oC¡L c:Cff­
TR.ICO GIGt:.Nrê, POR. EL.
R£SPCtlNOOR. as fM/TE su
CU(:;RPO y POR. ec DlENTé O
ESPOLÓN Q(£ rosee, CA­
P&. ce ,c,TRAVE5AR. ec cos­
CO DE t:J::£f20 oa: 5COTIA •

<�SQ. tlQONN�X,
mlF. MUSEO 0€ PARIS,
nnu AVéNUE: I-¥JTEL..
NUEVA YORK.

("')(JI( SEÑCi2 NUESTRÓ: EL. 'et

GOBIERNO DE Ltl UNI(JN LE
INUIT/::¡ A UNlRSê A LA 6)(PE­
Dle/C5N C£(. �HllM LIN­
COLN. a: CO"'1t::Nt:I:::NT6 FA­
eeseur TIENE UN CAM4f20-

.

TE .c 5LI D/!:P()SICldN ..

J. B. HOBSON,
SeCRET. DE L4 M/j(2IN6.
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�ooSEIL, Pf2€­
Pf!:.RATf./; SAL/MOS
INM£DlAmMtNT£
4 LA BÓ5QUêOO
D£L F�Q50

NAQVClL.

MIS COt.£.CC/ON£5 y EL
Btl8IQus,d"VIVQ 'O rlXTI.1-
I2mQ5 t:. PClQIS.

t:. P£5tJQ DE E5Tti<
F.CJT/GtJDO OC MI
da/Ma v/t:lJ£

/ Gé
/Nv/merO(IJ (.1(J(2!.l

"'C4"MQy AL l'1oos-
muo eXCITO' MI
MENTé 4VENTURt.RA.

TOWS tI:D r;QE­
f:¥Y2ClTIVOS E5ID­
Bt:JN �£c¡.I05J EL
CO'YJ.ND/WTè: FIl­
RI2IlGUT Old LIl
Of2O£N O£ lM.­
Pt1<.. H�/A LI:;.
(')'VENTU/2Cl •••
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jI�«J�L�� él\l§e' �jl1C'
- -

-

--- ---- - --_

EL CfP/7íi1'J OCL «mNROE· �

P/Oid A � LAND QUE
lES I.lYUDllRD I.l oeca
lj\.I:J BtlLLENe:. •••

L4 PR/MERe:. BflLL£M
fUE óLCe:.NZiJOO EN
FUNO (fJRbWN Dé UN
C£RTeRO /::;QPOw£:c;lO,

,.

Mll�CHO.S,ESE �
MQ\I5T72UO eXiSTe y

.. l
VAMOS;::" C/iU:JUO. DOY
2.000 DCJU:.Ré5 4L. PRI­
MmO QUE LO VE;::".
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• ;�;: •.. r TOJ)O TRANSCURRE
S08RE LA CURVA DE LA EXIS­

TENCIA, ENTRE EL NO-SER
Y LA NO- v/DA ...

E"Ñ VERDAD,
EN VERDAD,
CR£O QUE ERES

UN CRETINO

�"', ... YUN

OlA LA ?£S­
TE LLAHAM HOH-

8R£ PARTIRA'HA­
c/A LAS ES1l?E-

LLAS �

TÚ r TU SECTA DE

RE TRASADOS HEN­
TALES OS ESTAIS
PASANOO. }¿l OS te­

S£NHASCARAREH05,
DROGUETAS.

,----'

HABLA5 D£ UNA

RAZA t.E LA QU£
lOS LAGA.E70S

SE FUNDIRAN EN
LA ESENCIA D£L
HOHBRE VERD4D£­
RO GoE SE D/SOLU€-
.e4' EN LA HAÓU/A!A.

}.K) SÉ &ACTAHEN­
-rE A lXWDE /REH05
A PARAR HAÑANA,
PERO AHO.eq HA L/.E­
GAOO EL HOHEN70
DE HACER éSB?CIOo. ..

C£8EHOS AUHEN­
TARN05 D£ COH­

BAilV/DAD, H/RAIJ­
ro AL FUTUro, EN

LU6AR ce REceEAR-

N0�l/�P PA-
�

A VECES ES HUY D/!=/é/L 5B?
PJ(lOFE7Jl ... HUB/ERA /::€8//X) HE-
7l:RH€ A CARP/N7E.0J O A 7l34-
ACANTE.DE CAI1ELJ..OS ...
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GUIONES:
y JORGE ACOSTA
DIBUJOS:

PEDRO VILLARRUBIA

.' o o "PoL;. "FAYOL,
cPODLIAN o ••

LEPET(U�ELO
OTLA VEZ?.
-- r

.I

.

I
... 1 HUMM. 000

... 1 ESTE, MI GENERAL,
ss EL NUEVO UNIfORME:
CORAZA ULTRATÓNJCA,
CASCO ANTlPfRfO/?6NfE,
VI5£RA INFRARROJA,
SOlÀS 5uR:RRESIS1l:� .. o



 


